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LAS REDACTORAS. 

En nuestro artículo anterior hemos hecho 
mencion de ciertas clases que <leseariamos que 
é la juventud de nuestro secso se les dispen
sase, porque de ella reportaría un gran bien a 
nuestra sociedad en el porvenir, y porque 
de ella emanaria el Mgrandecimiento de 
nuestrajuventnd; y seria a la vez, un desmen
tido á ciet'tos pueblos de Europa, que nos creen 
en el estado primitivo de la conquista, que no 
somos mas en el concepto de ellos, que unas 
tribus salvajes en poblado. Sin em bnrgo, á 
la distancia se juzga de un morfo erróneo de 
las cosas y personas, tenemos entre nosotras , 
seíioras respetables por sus conocumen
tos en di:)tinh1s materias de cit>ncias ; se
ñoras que en las córtes europea~, ocupa• 
rian un lugar t.listingui,lo por sus conoci
mientos cientHico~, corno por su alta política 
de gabinete; olvidarérnos estas circw-tancias , 
y nos consagrarémos solam<'nte á nurstro pro
pbsito-

Eu el Colegio de Huérfanas se podrian insta
lar sin perjuitio de las demns cla!1 cs instituidas, 

to,1as las <lemas que llevamos solicitadas, y pa
ra ronsegilir este fin lhll'é111os nuestra opiuion 
a C!:ote J'C~pecto-

E stamos seg·11rus que nacionales y estrangc
ros, no se denegarían a contribuir a un bien 
j eneral corr:o el que proponemo~, y bajo este 
conr~pto d!ctaminarémos, los medios de pro
p~r~10nar a nuestra juventud este engrande
cumento. 

. Levántese una suscripcion en tolla la provin
cia, con tan noble fin, encárguese de ello á )os 
j~eces de paz de ciudad y campaiía, para que 
sm escepcion, se <lirijan a los vecinos a invitar
les se suscriban con lo que sea de su agrado 
por una sola vez: recolectado el capital de po . 
sltesc, de modo que permanezca siu fraude, y 
que los sensos sean coulos que se paguen los 
cateclrúticos de las clases del colejio; creemos 
que alcanzaria para cubrir los gastos y sobra ria 
para aumentar el capital. En fin, este seria nn 
bien público y el públi.co no se ecsimirá á con
tribuirá él, todos tenernos una obligacion espre
sa de edncnr lo mejor po,ihle nuestros hijo~, <le 
civilizar la sociedad, y de engrnnderer nues
tra Patria. Se nos ocurre e11 e1-fos rnome11tos 
recordar las palabras de Hiparquia á Teodoro, 
por ha her abando11ado los trabajos y ocupacio
de su secso, ¿ Crees tú le prt>gnntó ella, que 
la aguja y el telar, val<\11 mas que la Filosofia? 
Esta misma pn·g·nnta, será siempre nuestra 



LA CA ME L l A. 

coritcstadon a los que sran nuestros opositores 
sobre el nuevo ónlen de educacion de nuestras 

hijas. 

Nos f'S grato anunciar á nuestras suscripto

ras que con motivo de poseer nuevos elemcn• 
to~, la rcdaccion de la Camelia ofrecera inme• 
diatamcnte las mejoras indi~pensables que 
comprendemos bien que necesita-

Los infinito;; inconvenientes que hemos toca
do hasta hoy para su redaccion están allanados 

en parte, y esta facilidad nos pone en actitud 
de corresponderá nuestras compatriotas debi• 

<lamente-Nos es lisonjero preveer desde hoy 
su aceptacion, y no dudamos que será obtenida 

por la Camelia-
La nueva organizacion qne tiene que recibir 

nuestro periódico se irá desenvolviP.nclo pro
gresivamente, á medida q11e váyamos propor
cioniindonos algunos elementos mas de los c¡ue 
nuevamente pos,~emos--

Constará por nhora de un articulo Etlitorial, 
l, de fondo sobre circunstancias di~tintas, se
gun lo promuevan los asuntos de la sociedad ó 
del pais en materia política-Revista teatral-
Modas; con preferencia de demostrar lns ú!ti• 

marnente adoptadas en Paris y do nuestra so
dedad-Bayles--Paseos-y correspondencia-

La parte lite.ratura, constara de una intere
sante novela--

No nos apartarémos, sin embarg·o de la sene.la 
que hasta hoy hemos seg·uido, respecto de nues• 

tro secso--Y las correspondencias que inscrté

mos serán generalmente las que no encierren 
ofensa personal en ningun sentido, ni materias 

inmorale:, bajo ningun aspecto--Bieu podrán 
nuestras compatriotas madres de familia ofre
cerá sus hijos la lectura de la c~melia, que 
nada impío, inmoral ni deshonesto encontrarán 
en ella--Y nuestras bellas suscriptora<; ningun 

nguijon que fuerce la delicadeza de su rubor-
Ojalá que las Redactoras consigan felizmrnte, 

Jlevar á cabo el objeto que se han propuesto ! 
Ojalá que sus esfuerzos encuentren la recom
pensa en la aceptnrio11 de sus compatriótns! Un 

aliento de inspiracion mas, Argentinas! y la 
Camelia será vuestro Allmm--

CORRESPONDENCIAS. 
Rogamos i\ V des. se dignen insertar estas pocas palabras, 

que escribimos sobre el l. 0 de Mayo y el 'l del mismo res

pecto de los Carreras-Somos de V des. S. S, 

ADELA Y ZOILA. 

l.° DE MAYO. 
Este dia de feliz recordacion para la Re publica ArgPntine, 

acaba de pasar, llevando en pos el júb lo de un pueblo feliz

Los a plaurns de una nacion independiente, y el entusiasmo 
de los corazonPs lihres que encierra la Confederacion Ar, 

gPntina- Salud al l. 0 de Moyo ! ! Glo,·ia al General 
Urquiza ! f 

Drjamos á plumas mas bien cortadas que los nuestras, el 

dibujo del cuadro descriptivo que debe representar mages, 

toosamente esta época de gloria pera nuestra Patria, y de 

etnno recuerdo en los fastos de nuestra história-

N oso tras pasamos á ocuparnos ligeramente de algunas 

impresionps que hemos recibido, en la comtemplacion de los 

obsequio~ tributados á est~ die-La influencie de ellas nos 

domina aun, y Pn estos momentos, PS quien dirige nuestra 
pluma--

Hemos observado el entusiasmo del Pueblo, y el semblan, 

te de los ciudadanos-Hemos pretendido estudieer las deco, 

raciones que engalanaron este dio, pero no lo hemos cosegui, 

do-No obstante, he aquí lo que hemos vi9to-

Una aurora divina alumbró PI l. 0 de Mayo-Jam~s fué 
ingrato el Sol de t-se nombre A nuestra Patria-Sus rayos die• 

currieron por el espacio, con la velocidad de los instantes fe. 
!ices-Contemplamos entonces ese recinto donde se eleve el 

árbol de nuestra libertad-donde se alza ese monumento 

glorioso para nuestra Pátrie, por su memorable tradioion

y memorable para nuestra história por su glorioso recuerdo. 

tJ na multitud de banderas bordaban vistosamente eus al, 

rededorrs, armonizando las diferentes naciones á que pertE• 

necian con In nuestrn--U n cuadrángulo de e reos moriscos de 

variados colores, encerraba ese simulacro magestuoso de lo 

precedentPs del Pueblo Argentino, que se elevaba pálido 

como un cadáver exhumado del mausoleo en que yaciere po 

largo tiempo, y despojado de ¡al~s como el primer hombre 

que pisó el mundo--Dirémos francawente que este espectá 

culo derramó sobre nuestro corazon une lágrima amarga de 

desconsuelo- Y era ciertamente ingrato, el aspecto que pre 

sentaba ese pedestal glorioso que levantaron nuestros padres 

para símbolo ele nuestra libertdd, desnudo completamente 

y exhibiendo una que otra cifra de sus mPjores tiempos, se

mPjante al guerrero que muestra en sus gloriosas cicntrires 

el blazon de su nobleza, y el patrimonio de posteridad, con 

que plugo el cielo premiarle-

Recorimos poco li poco sus á:igulos, y elconz:tmos á ven 

en los capiteles de los arcos, ciertos signos erabigos, srgun 

el conorimiento di' algunas personas; pero enteramente des 

conocidns pnrn In mayor parte del Pueblo-Estos GEHOOLI 

nrn~, ó rarurléru moros incomprensibl~s para nosotras 
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inscriptos en un paroge tas significativo, nos arrancó 111 r1•lle-

xion dolorida de ................................... , •. 
¿ Ser, posible que la creencia 1\e nuestro libertad se encinr e 
húy en estos enigmas, que no comprende nadie 1 L SerlÍ 
posible que este santuario cle nuestra sobPrnnh, sea una c¡o í 

mera ? ¿ Será posible que el sol de Mayo nos venga á mos

trar en este ruadro, el augurio de una calamidad ! ! , • • • • • • • 
Volvimos la vista hacia la Casa de Justicia y nos aver

gonzamos de haber discurrido bn insesantemente-Luci
das colgaduras adornaban ese t~mplo de la ley, y dos fa
mosos ucudos conteniendo cifras indelebles, amparaban 
~quel asilo inviolable-

Con una mira,la al fin retrospectiva abarcamos el conjun
to ARMONIOSO que antes habíamos observado tan mal
Quisimos, sinembargo destruir estas preocupaciones, que ha
bian herido profundamente nuestro corazon; pero foé en 

valde-
No ea extraño que la incomprensibilidad de un signo nos 

asuste, en momentos tan solemnes para nuestro porven ?r, 
cuando en la época puada temblabamoa de nuestra somhru, 
creyendo descubrir a cada paso el puñal asesino que ase .:ln

ba nuestra existencia-
Bajo el poder de estas impresiones violentas, hemos he cho 

nuestra contemplacion, y ciertamente que no podemos juz
gar con propiedad, de la eitpresion de los semblantes de 
nueatros compatriótu, por que la melancolia que nos ha do
minado, hasta hoy, ha hPcho refl~j u PO cada rostro esa 
ao nbra desconsoladora que tanto nos mortifi.:ó ese dia-

EI mismo pesar nos hizo que abandonasPmos el proyecto 
de asistir li los ÍUPgos artificiuln-Cuanto puede una prpo. 
cupacion 1 ! Hemos sabido 4•1e la r.onrurrenda fué numerosa 
y que los fuegos estuvieron vistosamPnte agraJables-

(Cu11ti11uartÍ) 

Señoras Redactoras de la Camelia. 

Me tomo la libertad de distrner la atencion de V des. 
parn que, como, del Fecso que me tiene cnsi fuera de 

mi juicio, pues me he apasionado de una deidad, y esta 

me trae loco de amor sin que pueda conseguir una cor• 
respondencia a mi fino amor; pído á V des. Seiioras 

Redactoras me den un consejo sobre el particular; ad

virtiendo que me hallo en un grado de exaltacion cual 
V des. no se pueden figurar, pues creo que ningun amor 

puede igualar ni que abrasa á este mi corazon, ¡ El 
amor! ¡Ah! Seiioras Redactoras. ¿ Podrá salvarme 

de un destino tan contrario ! ¡ Oh o miga min 1 ¿ Qué 
son los litulos y los honores al lado de la ternura? ¿Qu ¿ 

es la vida sin el amor, sin la felicidad tan dulce de amar 

y ser amado? ¡ Cuan reoompensndo me parece ria el 
sacrificio do mi vida, por una prime ra, una sola caricia 

del amor I No se puede luchar contra el destino, (decía 
un sábio) y bien, yo lo repito con él; hay un destino. 
Este es el que celebran en sus conciertos los espíritus 

celestes; esta es la Divina Providencia, que en pié, 
cerca del trono del Eterno, \'ela soLre los mortales, y 

les alumbra conduciendolos hácia el verdadero fin de su 

ex.istencia. Pero queridas Hcdactoras, este destino, no 

es como un torrente impetuoso que corriendo sin desig

nio y sin dique en una obscura eternidad, confunde y 
arrastra tras de Fi los gritos del dolor y los acentos de I a 

n lcgria ; que destruyendo en su curso las generaciones 

antiguas, devora las nue vas1 a medida que comiensan á 
11acer. La Provid e ncia emanacion celeste del poder de 

D ios y de su amor, los hombres, se fija sobre la inmen. 

sidud eu que corren juntos lo pasado y lo futuro; ella la 

ilumina y vivifica; pero con el destino, tal como lo con

cibe el sabio, el mundo no es sino un abismo sin límites; 

la existencia llega á ser una desgracia; los dones del 

espíritu un delirio; y la virtud no acarrea sino una de

sesperacion. ¡ Si fue ra cierto que no se puede resistir 

á este destino; seria preciso queridas Redactoras, estar 

dispuesto á renunciar quiza este porvenir lisongero, que 

a penas he podido vislumbrar 1 ¡ Seria, pues preciso que 

sordo ú la voz de la naturaleza, y u la de la Providen

cia, que se ha dignado ilustrar mi espiritu con uno d~ 

sus rayos celestes, despreciase, á ciegas todos los bie

nes que me están prometidos 1 ¡ Me veré condenado á 

desear sin esperanza? •••• ¿ A pasar tristes dias en la 
persuacion de que nada puede separarme de mi suerte 
por penosa que sea de soportar? •••• ¡ Gran Dios ! 1 Si 
tu Providencia es realmente ciega, si la suerte de cada 

hombre esta marcada desde su nacimientoj sustraedmc 
de esta terrible necesidad 1 ¡ Dignate sepultarme en un 

profondo sueño, durante el cual a lo menos, podre go
zar de tus beneficíos ! ¡ Durante el cual me sera permi
tido entregarme á las ilusiones de una alma amante, Ji. 
brc y sensible como me las has dado ! 

Adios mis queridas Redactoras, me hallo muy con

movido para proseguir; y solo espero con ansia vues
tra solucion en este mi gran conflicto. 

EL FOGOSO. 

VARIEDADES. 
HISTORIA DEL PENSAMIENTO. 

( Conlinuacío11.) 

A los primeros can tos de los ruiseñores, el lirio esparce 
en el uire el perfú ,ne de sus flores de murlil, hermano de 
In azucena, amo como ella la orilla de los arroyos, la sombra 
es pesa de los t,osqucs, In soledad de los vall es; verme el hom
bre piensa que ha visto la primavera de su folicidad pasudn, 
y 111 consuela enu11ciándole la vuelta de csu dichu tan de
seadas-

Las avejas vi enen á hace r provisiones de mis flores, las 
jóvenes parejas um>Jn y desean estar á rni somb,a ~unve
mentc perfumad11; mis oj ,1s secus dnn al hombre una be bidu 
benéfica.. En mi todo es d1.1lzura, bondad , utilidad. Soy el 

lil o, la flor del amor conyugal.-
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Por todos portes se ven mis bloncos estrellBs sentelleor 

entre mis romas; dejo dirigir por el hombre mis ramas suaves 

y lloxible11, me estiende11 como los royos del Sol, me l'edon

deoo para hacer pabellones, me desdoblan como oortinos á lo 

largo de la azotea del palacio, nos hocen serpentear al rede

dor de la ventana de la chozn, me presto á todas loe exigen

cias, soy feliz en todas las situaciones, soy In flor de la ama

bilidad; el amigo de las mnriposas y de las ovejas, soy el 

ja7.min. 

Coda flor venia á su turno :í hablar al oido de Jucobo, Par 

di ez, se dijo él, que sonso se1in yo, sino e,cribil-se lo que 

acabo de !Jir, con estas lindas pall\bras escribiré, un pequciío 

poémn épico dividido en diez y seis portes que me dor'1 el 

emp!eo de ministro, 6 á lo menos el de primer ayuda de 

Ctimora del Rey. 

J ocobo hizo lo que decin: posó una grnn pn rte de la noche 

escuchandó las llores: como hnhlo han todas literolmente, es 

decir largamente, tomó el pHtido de reasumir sus discur~oe , 

y como tenia un entendimiento muy metódico, qui1.o rod ~ 

cir por órden nlfabctico, !ns notos siguientes que dchinn ser· 

virle para componer !!U pci¡uciío poéma en diez y seis par

tes.-
( Continuará.) 

PRODUCCION DE NUESTRO COMPATRIOTA, 

lh•. D. Clandio Cuenca. -~
(CONTl~UACION ) 

Y mira. el ll11no sin fondo 

En cuyR azul lontannnza 

Vngo, solitnrin y mansa 

Ln imoginncion no olcunzo 

A idear la cstremidad; 

Mar de verdura sin sombra 

Que perpetua grama alfombrn 

De quien sorp rende y nsomhrn 

La solemne inmrnsidad. 

Planicie sin o rizo nte 

Que envuelve un obscuro velo 

Desde cuyo inculto suelo 

Solo se ven tierra y Ciclo, 

A ves, ílores, yerba y luz: 

(Juizá mina no esplotnda 

Q11i1á unn creacion no hollndo, 

Y hasta hoy no mas hn bit 1dn 

Por el errnnte nvfstruz. 

Y mira al inmenso Clrnco 

Tender su verde follnge 

Sobre ese vnrio pnisago 

Donde aun conserva el snlvage 

Su prístina libertad; 

B"jo el cedro y la palmera, 

Donde mal srguro espera 

De nuc~tro hucqe guerrera 

Ln temida vccin rinrl. 

Bosque inmenso inarcesible 

No esplorado todav1a 

Por cuya bóveda umbría 

Los rayos del medio di:i 

No han podido penetrar, 

Y en quien adunó natura 

Dejo su eterna verdura 

Del ,·erjel á la hermosura 

Lo nnchurosidad del mor. 

'{ mira las maravillas 

De In tierra una por una 

Donde plugo á tu fortuna 

Poner tu modesta cuna 

Que el sol de Mayo alumbró; 

Por que no hay en la po6"i11 

De mi pobre fantaeie, 

Bastante estro y osadia 

]'ara pintártelas, no. 

Y míralos por tí mismC', 

Y gózate en la belleia 

Y abísmate en la grnndezn 

Q1Je les dió nnturnlezn 

Liberal con profusion, 

Porque mi verso no sabe 

Como esa creacion alabe 

Que en el delirio no cave 

De mi vatica ilusion. 

Y ven conmigo Argentino 

De nuestro Rio é In orilla 

A ver una me rnvilla 

Que cnsi en gran~eza humilla 

Lns otras que tu alma vi6, 

Y mi arrojo disimula 

Al ver que mi lengua nula 

Alguna endecha modula 

De su exelcitud 1m pró. 

Y vuelve á lanzar tu mento 

Y a contemplar por tí mismo 

Ese coloso abismo 

Que del patricio heroísmo 

El famoso testigo es ; 

Y ob&erva cual se dilata, 

De donde la luz remata 

Aun mas allá el ancho Plata 

Del horizonte al travez. 
(Continuará.) 

Mr. DUPRES. 
Segun estamos informadas, el Miércoles inmediato, 

se presentará por primera vez en escena este celebre 

artista francés-A juzgar por la accptacion que ha me

recido en el Río Janeyro, no trcpidnm'>s en rccomen

clarlo al publico como una adquisicion interesante-Ha 

elegido el Tcntro Argentino para dar pricipio a sus tra

hnjos. 




